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A mis queridos lectores.
Gracias por acompañarme en esta maravillosa aventura.
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A 7 PASOS DE MORIR


[image: Image]on el susurro del viento acariciando nuestros oídos, la muerte nos rondaba. Era el final y también la razón por la que mi corazón latía desesperadamente. Cuánto dolor. Saber que todo se ha acabado cuando solo tienes 12 años. Era imposible que nadie nos auxiliara. No había escapatoria. El lugar donde nos encontrábamos era un viejo bosque, lejos de todo. No había ninguna casa habitada en varias millas. Solo árboles, cientos de árboles centenarios rodeándonos. Y silencio. Un silencio apenas roto por el murmullo de la naturaleza.


Tampoco teníamos ya fuerzas. Sentados en el suelo, únicamente nos quedaba esperar. El frío había calado en nuestros huesos. El rostro de Dupin denotaba la gravedad de la situación. Él, que siempre me había parecido un hombre tranquilo, no podía ocultar su inquietud.


—No hay nada que hacer —me confesó.


—¿Vamos a morir? —Rogaba para que Dupin me diera una pizca de esperanza.


El silencio como respuesta.


Me entraron unas ganas irrefrenables de abrazar al inspector. Pensé que morir abrazados lo haría más fácil. Pero tampoco podía cumplir ese último deseo. Nos habían atado con una gruesa cuerda al tronco de un enorme arce.


¿Y si me encontraba dentro de un sueño? No sería la primera vez que soñaba con mi propia muerte. Esta vez, sin embargo, era real. Pensé en mis hermanos. ¿Qué sería de Rosalie y de William Henry? También me acordé de mi fiel cuervo Neverland. Me hubiera gustado despedirme de él.


Una lágrima resbaló por mi rostro. El asesino avanzaba inevitablemente hacia nosotros. 7 pasos más y nos dispararía con la escopeta con la que nos apuntaba. Estábamos a 7 pasos de una muerte segura. A 6. A 5 pasos…


—¡Os arrancaré el corazón con mis propias manos! —El asesino soltó una carcajada cargada de odio.


Desde que había regresado a Boston, tras nuestro viaje a Dublín, todo había ido de mal en peor.


—Ha sido un verdadero placer conocerte —me susurró el inspector con voz temblorosa cuando el asesino estaba a punto de apretar el gatillo.


—Lo mismo digo… —Yo ya no conseguía contener las lágrimas.


Pero para entender por qué Auguste Dupin y yo nos encontrábamos al borde de la muerte en aquel lugar, con una escopeta apuntándonos, me tengo que remontar a unas semanas atrás.
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LA TRISTE VUELTA A CASA


[image: Image]esde la cubierta del barco transoceánico que se dirigía a Boston, dejábamos pasar las horas contando las nubes que desfilaban ante nosotros. Así nos distraíamos.


—… 239 nubes, 240 nubes, 241 nubes…


—Esa nube parece una liebre. —Rosalie señaló a su izquierda.


—Pues a mí esa me parece un ataúd —la interrumpí mirando a la derecha.


Mi hermana soltó una amarga carcajada.


—¿Una nube con forma de ataúd? ¿Dónde? ¡Estás loco! ¿Por qué siempre tienes que ser tan sombrío?


Yo sonreí. La verdad era que le había puesto mucha imaginación para ver un féretro en esa nube, pero después de tantas horas con ese juego no sabía qué inventarme. Ya habíamos visto animales, todo tipo de objetos de la casa, letras, caras, flores, árboles y hasta insectos. William Henry, en cambio, permanecía a nuestro lado en silencio, con los ojos cerrados. Estaba bastante hundido por tener que volver a Estados Unidos. Incluso más que Rosalie y que yo. Los tres habíamos viajado hasta Dublín con la ilusión de encontrar a nuestro padre y quedarnos a vivir con él, pero habíamos fracasado.


A pesar del frío y el desánimo, nos sentíamos mejor al aire libre, estirados sobre el suelo de madera de la cubierta. En la bodega donde dormíamos, había demasiada gente y el aire cargado se hacía insoportable. Bien abrigados, aguantábamos perfectamente a la intemperie. Además, para ser un mes de noviembre, la temperatura era suave. El grumete Samuel, a quien conocíamos del viaje de ida, se acercó a nosotros y nos preguntó si necesitábamos algo. Nos dio unos sándwiches que aceptamos sin dudar. Los devoramos recordando que este viaje nada tenía que ver con el que habíamos hecho de Boston a Dublín, en un camarote para los tres de primera clase. Cada día comíamos copiosamente con el capitán Terry Grant y un grupo reducido de privilegiados, porque en aquella ocasión nuestros billetes habían sido un regalo del inspector Dupin y de mi amigo el gobernador Ernest Huge.


Mi hermana no pudo evitar sonreír cuando Samuel le dio el bocadillo. William Henry y yo sabíamos que sentía cierta atracción por el joven marinero.


—¿Os apetece jugar a las cartas? Si queréis, os enseño a hacer solitarios —nos dijo.


Su acento irlandés, marcando mucho las consonantes, era aún algo extraño para nosotros, pero era de agradecer que estuviera siempre de buen humor y fuera tan amable. Samuel se había aficionado a hacer solitarios con las cartas gracias a su hermano Ian, que vivía en Boston empleado en una imprenta.


—Ian me ha regalado ya unas cuantas barajas de las que imprimen en su trabajo. Lo que más me gusta es hacer solitarios para entretener los ratos de guardia que paso solo. ¿Os animáis?


Los tres negamos con la cabeza. No teníamos fuerzas para nada. Nuestro viaje a Irlanda había sido un fiasco. Habíamos acabado detenidos por causar un peligroso incendio en el hospital de Dublín donde creíamos que estaba ingresado nuestro padre. Por suerte, mientras estábamos en el calabozo, supimos que un ladrón de antigüedades que habíamos conocido en el viaje de ida había sido arrestado. Yo lo había desenmascarado gracias a una marca que por casualidad encontré en un valioso ídolo maya que él intentaba vender. Eran las iniciales de un museo de México. Así supe que se trataba de un estafador que robaba piezas únicas de los museos. Con el dinero de la recompensa que recibí por destapar su fraude pudimos pagar los desperfectos que habíamos causado accidentalmente en el hospital de Dublín y fuimos perdonados. Eso sí, la policía irlandesa nos obligó a volver a Boston con nuestras familias adoptivas. El capitán Grant, que me estaba muy agradecido, sería el encargado de garantizar nuestro traslado hasta pisar tierra americana. Pero lo peor de todo era que regresábamos a Boston sin haber encontrado a nuestro padre, a pesar de haberlo buscado desesperadamente en Dublín poniendo incluso nuestras vidas en peligro. La última pista que encontramos de David Poe fue que, enfermo de tuberculosis, estuvo en el hospital de Santa Brígida. Sin embargo, nadie nos supo decir si se había ido del hospital ya curado. O si había muerto.


—Siempre tendremos la duda de si está vivo o no…


—Pues yo no quiero volver a América —repetía William Henry.


—Venga, anímate —le dijo mi hermana pequeña. Y fue entonces cuando nos propuso algo que mi hermano y yo aceptamos—: No sabemos qué pasará a partir de ahora, pero vamos a hacer un pacto de sangre mediante el cual nos comprometemos, pase lo que pase cuando regresemos a Estados Unidos, a que nos ayudaremos, aunque tengamos que vivir separados.


Con una aguja que nos prestó el grumete Samuel, nos pinchamos un dedo y los tres unimos nuestra sangre.


Pero si había algo que nos atormentaba a los tres, era la reacción de nuestras familias adoptivas. Solo pensar que tendría que ver a mi padrastro y a su odioso hijo Robert ya temblaba. Sin duda este querría vengarse de mi última broma. ¡Le había colocado un cubo con vísceras humanas sobre la puerta de su habitación para que le cayeran encima!


Para animarme a mí mismo intentaba pensar en lo que me ilusionaba de regresar a Boston. Así que mentalmente hice una lista. La verdad es que era muy breve.
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Mi madre adoptiva siempre se había portado muy bien conmigo. Me defendía delante de su marido y de su propio hijo. Además, hacía las mejores galletas de mantequilla del mundo. Mis hermanos tampoco querían volver con sus familias de acogida. Cuando escuchaba a William Henry, lo entendía.


—No digo que sean malas personas —explicaba—. Son muy ancianos, lo que no sería un problema si no fuera porque son extremadamente aburridos y serios. Nunca se ríen ni hacemos nada divertido, y casi no me dejan salir por temor a que me ocurra algo malo. No permiten que tenga amigos de mi edad. Los fines de semana me paso horas y horas en un sofá frente a ellos sin cruzar una palabra. No soporto esa vida. Si al menos viviera en Boston…


Lo decía porque él vivía en Baltimore, a 399 millas de Boston.


Rosalie también protestaba:


—A mí me ignoran completamente. No sé por qué mis padres adoptivos quieren tantos hijos si no nos hacen caso y nos dejan en manos de niñeras que contratan. Yo creo que es para aparentar que son muy caritativos.


Lo decía porque vivía con otros 7 niños huérfanos. Los dos más pequeños habían llegado a la casa hacía unos meses.


—Al menos, tú y Edgar vivís muy cerca —declaraba mi hermano con cierta envidia, porque entre su casa y la mía había exactamente tan solo unos 234 pasos.


Hasta el pobre Neverland parecía abatido y malhumorado. Viajaba oculto en un cuartucho donde Samuel me había dicho que podía esconderlo. Podía salir por una pequeña rendija que había en la puerta y así volar a su antojo un rato, pero apenas se movía y, cuando nos acercábamos a él, graznaba de una forma extraña. Rosalie estaba convencida de que era porque tampoco mi cuervo quería volver a América.


—… 12 435 nubes, 12 436 nubes, 12 437 nubes…


Y mientras yo continuaba contando nubes, el velero proseguía imparable su travesía.


Lo que no sabía entonces era que nos esperaban muchas sorpresas. Algunas se producirían antes incluso de que pisáramos tierra; y otras, al regresar a América. ¡Casi todas nefastas!
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¡TIBURÓN A LA VISTA!


[image: Image]l viaje transcurría con tranquilidad y, sobre todo, con una lentitud desesperante, especialmente por las noches. En la bodega del barco, que acogía a decenas de pasajeros, dormíamos amontonados y sin mucho espacio ni para estirar las piernas; mi espalda se resentía cada vez más. Sin embargo, pese a esas duras condiciones, William Henry prefería compartir camastro en la bodega con nosotros antes que volver a su amplia habitación de Baltimore.


Por fin, una soleada mañana, la voz de los marineros nos despertó:


—¡Tierra a la vista! ¡Tierra a la vista!


Sus gritos recorrieron todo el navío, de proa a popa, para que nadie se perdiera el momento. Tanto los pasajeros de primera clase como los que viajaban en bodega salieron a la cubierta.


A lo lejos, en efecto, ya podíamos divisar tierra firme. Estábamos entrando en la desembocadura del río Charles, cerca del puerto de Boston.


—Se ve Deer Island, ¡allí! —Una mujer señaló a su izquierda identificando el primer pedazo de tierra que veíamos en el horizonte.


Algunos pasajeros lloraban emocionados por regresar a su hogar. Otros reían, eufóricos por haber alcanzado una tierra de oportunidades tras huir del hambre y la pobreza en Irlanda. Rosalie y yo teníamos emociones contradictorias, mientras que nuestro hermano mayor permanecía extrañamente impasible. Me fijé en él. Vi una lágrima que resbalaba de su ojo.


Besó a mi hermana en la frente y a mí me puso la mano en el hombro, como despidiéndose de nosotros. A continuación, se dirigió a una zona donde no había nadie.


—Intentaré empezar una nueva vida y cuando esté instalado os buscaré —nos gritó dándose ligeramente la vuelta hacia nosotros.


Y entonces sucedió lo inesperado. William Henry agarró un salvavidas, se subió a la barandilla con agilidad, apoyando sus pies en la barra de hierro, y tras darse un impulso se tiró al agua.


Todo fue tan rápido que no nos dio tiempo a detenerlo. Mi hermana y yo vimos, aterrorizados, cómo el cuerpo de William Henry se hundía en el agua del océano y, a continuación, salía a flote. Permaneció unos instantes inmóvil, parecía que iba a hundirse, pero, por fin, empezó a dar algunas brazadas en dirección a Deer Island. Sin embargo, al saltar había perdido el salvavidas y la marea apenas lo dejaba avanzar.
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—El agua debe de estar muy helada, no aguantará mucho —opinó Rosalie, muy alterada.


Miré a mi alrededor buscando ayuda.


—¡Hay una persona en el agua! ¡¡¡Ayuda!!! —berreé histérico.


Todos continuaban celebrando la llegada a América. Varios pasajeros se habían puesto a bailar al ritmo de un acordeón que había comenzado a sonar. Volví a pedir socorro cada vez con mayor desesperación, dirigiéndome a los marineros, pero estos se afanaban en sus tareas.


—Creo que William Henry se ha hecho daño, quizás al golpearse contra el agua —me indicó mi hermana señalándolo.


Efectivamente, daba la impresión de que le costaba mantenerse a flote. Yo no sabía qué hacer, pero no iba a permitir que se ahogase. Me quité los zapatos y me dispuse a saltar para reunirme con él, pero Rosalie me detuvo, empujándome hacia atrás.


—Déjame a mí. Tú busca ayuda, avisa al capitán.


—¡Eres demasiado pequeña, no puedo permitirlo! —repliqué pensando que solo tenía 10 años.


—¡Pero yo sé nadar mejor que tú! —protestó.


Ciertamente, yo apenas sabía dar unas brazadas para mantenerme a flote. En cambio, Rosalie, a pesar de ser una niña, parecía una sirena en el agua.


Sin escucharme, mi hermana agarró otro aro salvavidas, me apartó con decisión y se acercó a la barandilla. Saltó abriendo los brazos como un ángel. Vi su cuerpo menudo hundirse en el agua. Y juro que pasaron los 2 segundos más eternos que he vivido hasta que salió a la superficie. Sin dilación, se dirigió nadando hacia donde se encontraba William Henry, quien apenas conseguía sacar su cabeza para respirar. Rosalie intentaba avanzar agarrada al salvavidas, pero la corriente en contra era muy fuerte.
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—¡Ayuda, necesito ayuda! ¡Hay 2 pasajeros en el agua!


Fue Samuel quien me oyó y enseguida corrió a mi lado. Luego, se encaramó a una campana para dar la voz de alarma a sus compañeros. Instantes después varios pasajeros se arremolinaron contra la barandilla y también dirigieron sus ojos hacia el mar.


—¡O los rescatamos pronto o morirán congelados! —declaró un veterano marino.


—¡Son solo 2 chiquillos! —Una mujer se llevó las manos a la cabeza.


—¡Rápido! ¡Actúen ya! —reclamaron varios pasajeros.


El capitán Grant, con algunos miembros de la tripulación, se unió a nosotros y dirigió la operación de rescate. En pocos minutos, 2 marineros lanzaron una cuerda que previamente habían atado a una especie de tablón de madera para que mis hermanos se sentaran y así poder subirlos. ¡Parecía el asiento de un columpio!


Uno de los marineros utilizó un megáfono para que lo oyeran. Así les dio las instrucciones.


Sin embargo, la situación era grave. Rosalie había conseguido llegar finalmente hasta William Henry sin soltar el salvavidas y ambos se mantenían a flote, pero la corriente los alejaba del barco y de la cuerda. Si transcurría demasiado tiempo, el agua fría los mataría. Y, como si no fuera suficientemente espeluznante la situación, alguien vio una aleta negra a lo lejos. Y fui yo quien sintió que la sangre se me helaba.


—¡Un tiburón! ¡He visto un tiburón!


La aleta negra pertenecía a un escualo que, inevitablemente, se dirigía hacia mis hermanos.
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—Es frecuente ver tiburones en esta parte de la desembocadura, pero no suelen ser agresivos, a no ser que tengan hambre. —La información del marinero no me consoló demasiado, y le quité el megáfono de la mano.


—¡Rosalie! ¡William Henry! ¡Rápido! ¡Apartaos! ¡Un tiburón! —me desgañité.


Por suerte, mis hermanos me oyeron y, agarrados al salvavidas, aceleraron el pataleo de sus pies para avanzar en dirección al barco y, por tanto, a la cuerda. Nuestro amigo el grumete Samuel había regresado a mi lado y estaba tan inquieto como yo.


—Tenemos que hacer algo —le supliqué.


Sin pensárselo 2 veces, el joven hizo el gesto de prepararse para saltar, pero Terry Grant lo detuvo.


—Te honra el gesto, grumete, pero te lo prohíbo como tu capitán. No ganarías nada tirándote al agua.


—¡El tiburón los va a devorar! —le increpó un pasajero de primera.


Muchos gritaron aterrorizados. Otros cerraron los ojos. Las madres se llevaron a sus hijos pequeños intuyendo el sangriento desenlace: que el tiburón iba a devorarlos.


El escualo abrió la boca mostrando su portentosa dentadura. Y entonces sucedió algo increíble.
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OBLIGATORIO VIVIR


[image: Image]l escualo no solo no atacó a mis hermanos, sino que parecía que los estaba ayudando, empujándolos hasta acercarlos al barco, justo en el lugar donde se encontraba la cuerda. Yo estaba boquiabierto, al igual que el resto de los pasajeros. Se hizo un silencio.
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LISTA DE COSAS
PARA HACER AL LLEGAR
ABOSTON

_Abrazar a mi madre adoptiva.
Saborear sus galletas de mantequilla
Visitar a Dupin y a Kevin en la Jefatura
de Polica.

_Buscar a mi amigo vendedor de
periddicos Charlie.

P caludar a Laura Griffin (solo saludarla).
_Volver a dormir en mi cama.

_ Asustar a Stup, el perro feo de mi
hermanastro Robert Allan.
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